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Meditación 1
“De ti, Dios, recibí el ser y me diste las potencias y sentidos y cuanto soy y tengo quiero ponerlo a tu servicio” (8) “porque sólo tú, Dios, puedes llenar y satisfacer mi corazón (10) y es por eso por lo que “ya nada me propongo, nada quiero, nada que de ti me separe. Contigo debo vivir, ya que contigo quiero morir” (13). “nada quiero para el mundo, todo, todo, para ti” (15)
Se que quien te ama “no falta a tus preceptos” (45) y que “así como en el fondo de cada virtud está el principio de la recompensa, así en el fondo de cada vicio, está el principio del castigo” (58). Prometo por ello, “antes morir que pecar; por más que sea venialmente” (53), “ser más mortificada y refrenar mis sentidos” (78), “no quejarme nunca de que la comida esté mal” (81).
Quiero, Señor, “seguirte constantemente y no abandonarte”(90) pues “me alisté bajo tu bandera, y por difícil que sea la lucha, por reñidos que sean los combates, donde me lleves te seguiré con intrepidez… (93) “Todo podrá abandonarme menos tú” (100)
“Confío en ti, Dios, y en ti descanso” (111). Oro y espero” (133), “me mantengo en tu presencia por ser el mejor medio para evitar las faltas y adelantar en la virtud (125) pues “si todo lo hago por ti, y para tu gloria, aún los oficios más viles, las ocupaciones de menos importancia, tendrán mucho mérito” (137). Para mí sólo tiene importancia lo que te agrada” (146)
“Sea todo para tu Gloria”(147) y  quiero emplear mi “palabra en primer lugar para alabarte” (157) y “atesorar virtudes para el cielo” (159). ‘Estoy tranquila en tus manos providentes pues diriges los acontecimientos según convienen a tu gloria’(cf 163) 
“Dispón, Dios, lo que convenga” (166) “Tú lo quieres” (165) y “no haces nada sin un fin determinado y plausible” (174) por ello “recibo todo como venido de tu divina mano, y como monedita que me regalas para la hucha de mi tesoro” (176). “sé que tú permites las cosas para mi bien”(185)… “No quiero nada más que cumplir tu voluntad en todo y siempre” (192) y “todo lo pospongo a tu voluntad” (198), “estoy tranquila aunque no indiferente” (203)
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“Debo santificarme con el cumplimiento de mis deberes particulares” (204) por ello “nunca buscaré excusas para dispensarme de su cumplimiento” (205), “no perdonaré acto alguno que mi cargo reclame y Jesucristo y su Santísima Madre suplirán mi insuficiencia, dándome la fortaleza y la perseverancia que necesito” (207)
